
Formación Permanente del Clero: Claves para una Iglesia Sinodal y Misionera 

Este 20 de febrero de 2025, el clero de la Diócesis de Coria-Cáceres participó en una nueva 

sesión de Formación Permanente, centrada en los pasos a seguir tras el documento final del 

Sínodo Universal. En este encuentro, se abordó la aplicación del proceso sinodal en la pastoral 

diocesana y la acogida del método de la conversación en el Espíritu, promovido en la XVI 

Asamblea del Sínodo de los Obispos. 

El encargado de guiar la jornada fue Monseñor Francisco Simón Conesa, obispo de Solsona y 

miembro de la Comisión Episcopal para la Doctrina de la Fe. Con una trayectoria consolidada 

en el ámbito teológico y filosófico, Monseñor Conesa aportó su experiencia sobre la 

sinodalidad como un camino de conversión pastoral y estructural en la Iglesia. 

Pasos a seguir en la aplicación del Sínodo Universal 

La sesión de formación profundizó en las claves prácticas para integrar en la Diócesis las líneas 

del documento sinodal: 

1️. Continuidad de la Secretaría Diocesana del Sínodo Universal. 

2️. Recepción y estudio del documento final en la Diócesis. 

3️. Aplicación de las propuestas sinodales en la pastoral diocesana. 

4️. Adopción del método de conversación en el Espíritu en la pastoral parroquial. 

Esta formación pretende dotar al clero de herramientas para implementar un estilo sinodal en 

la Iglesia local, impulsando una mayor participación, comunión y misión entre sacerdotes, 

religiosos y laicos. 

Un Sínodo que transforma la Iglesia 

Durante la jornada, se analizaron algunas de las características clave que han marcado el 

proceso sinodal: 

  De un acontecimiento a un proceso: El Sínodo ha pasado de ser un evento puntual a una 

estructura permanente en la vida de la Iglesia, con fases de escucha, celebración y aplicación. 

  Participación de miembros no obispos: En esta asamblea, un 20% de los participantes no 

eran obispos, marcando un avance en la corresponsabilidad del pueblo de Dios. 

  El método de la conversación en el Espíritu: Este enfoque innovador se basa en tres 

momentos: tomar la palabra, hacer espacio a los otros y construir juntos, promoviendo un 

diálogo sereno y orante. 

  El documento final aprobado por el Papa Francisco: Aunque no habrá una exhortación 

apostólica, el documento cuenta con la aprobación pontificia y es considerado magisterio 

ordinario de la Iglesia. 

La sinodalidad como escuela de discernimiento 

El Sínodo no ha sido solo un proceso administrativo, sino un camino espiritual de 

discernimiento comunitario, guiado por el Espíritu Santo. Entre los aspectos más destacados 

se encuentra: 



     La Tradición viva: Frente a quienes ven el Sínodo como una ruptura o una continuidad sin 

cambios, se reafirma que la Tradición está viva y en constante evolución bajo la guía del 

Espíritu. 

     El ambiente de comunión: A pesar de la diversidad de opiniones, los debates sinodales se 

han desarrollado en un clima de unidad y consenso, reflejo de una Iglesia abierta al diálogo. 

     Desafíos y presiones: El Sínodo ha tenido que afrontar la presión de algunos sectores 

mediáticos que han tratado de manipular su significado. 

La Iglesia sinodal: estructura y misión 

Uno de los retos del Sínodo es desarrollar el potencial de Lumen Gentium, fortaleciendo la 

dimensión sinodal de la Iglesia: 

  Una Iglesia que camina junta: La sinodalidad es el caminar del pueblo de Dios con Cristo 

hacia el Reino. 

  Un nuevo estilo pastoral: La sinodalidad no es solo un concepto, sino un modo de ser 

Iglesia, basado en la escucha, la acogida y el discernimiento comunitario. 

  Una disposición espiritual: Es un camino de conversión y reforma que busca hacer de la 

Iglesia un espacio más participativo y cercano a la humanidad. 

Las raíces sacramentales de la sinodalidad 

El bautismo ha sido resaltado en el Sínodo como la base de la vida cristiana y de la misión 

eclesial: 

  El bautismo como raíz de la misión: Todos los cristianos, desde su bautismo, participan en 

la misión profética de Cristo. 

  La Eucaristía, fuente y culmen de la sinodalidad: La comunidad eucarística es el centro de 

una Iglesia que camina unida en la fe. 

  La Confirmación y la misión: Este sacramento fortalece el compromiso de cada cristiano 

con la evangelización. 

Desafíos y compromisos pastorales 

La formación permanente del clero también abordará algunas de las principales conclusiones 

del Sínodo: 

   Mayor protagonismo de los laicos: Redescubrir su papel en la transformación social y 

eclesial. 

   Estudio del diaconado femenino: Se mantiene abierto el discernimiento sobre su 

viabilidad en la Iglesia. 

   Acompañamiento a los presbíteros: Se refuerza la necesidad de apoyo en su labor pastoral 

y espiritual. 

   Rendición de cuentas y transparencia: Implementar una cultura de evaluación y revisión 

de las acciones pastorales. 

   Revisión de los órganos de participación: Potenciar los consejos parroquiales, 

arciprestales y diocesanos como espacios de discernimiento real. 



Hacia una pastoral sinodal 

Para implementar la sinodalidad en la vida pastoral, el Sínodo propone diez indicaciones 

prácticas que marcarán la dirección de la Iglesia en los próximos años: 

1️. Fomentar una espiritualidad sinodal centrada en la Eucaristía. 

2️. Dar más espacio a los laicos en la toma de decisiones eclesiales. 

3️. Potenciar el liderazgo de las mujeres en la Iglesia. 

4️. Facilitar la participación de todos los bautizados en los procesos de discernimiento. 

5️. Garantizar la rendición de cuentas en todos los niveles de la Iglesia. 

6️. Evaluar regularmente la responsabilidad ministerial de sacerdotes y laicos. 

7️. Renovar los consejos diocesanos y parroquiales. 

8️. Promover asambleas eclesiales y sínodos diocesanos con mayor frecuencia. 

9️. Acompañar el compromiso laical en la sociedad y en la evangelización. 

10. Fomentar la formación continua en el estilo sinodal. 

Conclusión: un clero en camino sinodal 

Esta sesión de Formación Permanente propició una oportunidad para que los sacerdotes de la 

Diócesis de Coria-Cáceres reflexionaran sobre su papel en la construcción de una Iglesia 

sinodal y misionera. La sinodalidad no es una moda pasajera, sino un estilo de ser Iglesia que 

busca una renovación espiritual y estructural, haciendo de la comunidad cristiana un espacio 

de encuentro, comunión y misión. 

El camino sinodal continúa. Ahora es el momento de poner en práctica sus frutos en la vida 

pastoral. 

 


